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i p U R A iuníe<iia,U^W»ti toda 
cU>6 do Vómitos Y 

Ó Diarreas (de 
Ó los lisie», ^ 

2 de los viejos, 
de ios n\m) 

• Calera. Tifus, ^'Il.ilarr6i74fcehsdeiísttiiilag» 
^ DEPOSITO EN U S PRINCIPALES FARMACIAS 

Disenterias, 
Vómitos (de 

los niños 
y de las 

embarazadas) 

LAÜNIONYELFÉHIXESPAÑOL 
COMPASÍI DE SEGUROS RlUíilDOS 

O A F T T A L . 
R s . v n . 48.000,000 efec t ivos , 

147.251,080 en r e s e r v a . 

">' kMDEÍ;X1STENCI,\YKYN.126-245M4'77 
a b o n a d o s p o r s i n i e s t r o s 

Seguros á prima fija contra incendios 
Su'bdire colón en Cartagena: 

Viuda de Soro y Compañía, 
Risueño 15 (antes Caballos-) 

El saDeafflido de CartageDa 
— i 

I I 

Establecida.s per e! Ministro de lii Go

bernación las b:ises del fuiuro empídstilo 

para el sanéamieiilo del Almarjul, acorda

da po nuestro rnunicipio su conformidad 

al plan del Sr Muret, y esperándose igual 

' i(;sirW'Hift);i*eMíi Diptit^icíón provincial, la 

iiiipacftfiícia pide ya sus alas á la iiiiri<{iiia 

' í,cióii y una y otra se fiíijen e¡ cuadro lui-

ÍÑyüeño de íVoiidu.so parrpie poblaiio de 

eucaliplus, que envíe á torrentes el oxígeno 

y que destruya, por su propia virtualidad, 

esa alínósfera envenenada, esa inJialación 

palúdica que diezma coqslantenicril^ la 

ciudad, y que en épocas dolqrnwnadils pro

duce mayor exUugO- que la más lioirible 

tpideníía. . 

Induíjffíígexíienifl! I* SQNQÍÓM dada por el 

Mií)isti:í(4e % GüiberiiaeiÓH al problema 

financiwa4«inuestra! Juntaíée Saneamien

to, tiene la iníneítóa- ventaja de allegar, 

desde el niifner'momerilo, el capital nece

sario para el saueamieiilo del Almarjal, y 

de evitar á la Junta l:i recaudación de 

arbitrios, el establecimiento de mayor n i -

" m e r o d'e oficinas y el trabajo de una con

tabilidad complicada. La misión de la Jun

ta queda reducida á Jo más esencial y más 

píáülico: á estudiar conslaníéméntc las 

necesidades higiénicas de la población, á 

combatir el paludismo, obligando!* á des

aparecer de la ciudad y su término, y á 

desarrollan, «nbieft estudiatios proyectos, 

los medios que la Ciencia d(*l médico, los 

«ludiüS-'a^f ingeniero y los consejos da la 

experiencia, aunándose todo en un solo y 

benéfico fin, aconsejen emplear para con

seguir aquellos ^y^rjubles resultados. A ella 

queda adeaiás ericojmeudada lanealiaaci^n 

de t a l ^ obuas, fel dífigir y . o r i n a r lósitra 

bajbs, y en elcasQ concrelodei sawatwien-

lo del Almarjal,!saUHw con el aroma sa

ludable del Buealipios ef aii-e iníeccioso, y 

!«5tr*íi- con el tubo; del avensaníianto el 

víi'itó peteiciosa' del subsuelo; díslérí-aiido 

dfr'la'iíiroósfeiía'la' WííÉsí* tírító, y/ra'yehdu de 

la supéi'fiéíe'déríA^iiiíiijai la podreduiTíbre 
de los'paiTlaríoW. 

El GóbTérHo pretende, según dice el se
ñor Moreí, dotai^ á España, con la Junta 
especial dó Saneamiento de Cartagena, de 
una Junta, modelo en su clase, de una 

coi'poración cuyo oigaiii.smo, cxcnlo de 

atribuciones complicadas, pueda servir de 

tipo de referencia para todas las demás 

que con el mismo objdlo piidieían crearse 

en España. Verdadera iiijuela del Miiiiici 

pió, nuestra Junta de ^aneamient» deberá 

gii';»r sin embaigo dentro de una esfera 

independiente, y atenta siempre al bien 

del país, cuidadosa siempre de los fines de 

su instituto, hija predilecta del ministerio 

de la Gobernación y de la Dirección gene

ral de Beneficencia y Sanidad, de quienes 

direj;tamenle depend' , convertir á la Car

tagena de hoy, á la ciudad de la epidemia 

constante, en una de las pobl-.icioiies más 

sanas del litoral y en una de las regiones 

donde la vida tenga un aspecto menos 

av«nlu!ado y azaroso 

Así lo pensó el Gobierno al publicar el 

Real decreto de 1 • de Noviemlue del 

año pasado; así lo creyó ó debió creer

lo la Junta cuaniio fue creada; y así lo 

ha confirinado el Ministro de la Gober

nación, al exponer á la comisión, que fue 

últimamente á Madrid a resolver el pio-

blema ecoiióinico de la Junta, el pensa

miento del Gobierno sobre este punto. 

Pero al lanzará esta (.Corporación dentro 

de la eslera de actividad é independencia 

que reclama como palencj'ne propio para 

sus estudios y operírciones la obra de! 

saneamiento, el Gubicino había do dolará 

la corporiición que creaba de los niedios 

y recursos que fueren sufidentes para la 

lealizaeióu de t í * levantada üinpí;esa. 

Creada la Jun ta dentro de una ciudad 

sobre l a q u e e ! Municipio tenía de ati te-

mano extendida una estrecha y pesada red 

deíírbitiiossínUHÍeipalés; d-onde las obras 

del piiertí) recaban para sí los renditm'enlos 

de mayar impotiancia que el comercio 

pudiera conceder; donde el coiiíumo ha 

llegado álos últimos límites del gravamen, 

y donde todas las industrias ya iiacienles 

ó ya, aunque desarrolladas en lastimosa 

crisis, están más necesitadas de rebajas 

que de aumentos en la tribulación, la 

cuestión económica rivestía el aspecto de 

insuperabU, y sobre todas las d«!sdiehas 

que la resolución de este punto trae consi

go, existid la necesidad de que el presu

puesta anual de gastos de la Junta , si el 

saneamiento había de ser un hecho, debía 

ascender á respetable cifra, y que los 

valores que esta última representaba tenían 

que reconocer su principal origen en una 

dofOrosa y necesaria tributación á que 

debía verse stmetida una ciudad constan

temente epidemiada. » 

Cuando ia Junta formuló el proyecto de 

saneamiento del Almaijal yel proyecto de 

arbitrios y recursos que le"acompañaba, y 

la pr«iusa fue invitadaoporsaqueüa cmpo-

raciónpflii'a darle lectura de* sus trithajós, 

algo d-ñésio qtí» hî y decimcs, y qué hoy 

reqoíxlíímuiSj tiíftíos'dé labios de algunos 

vocales; y como la Junta, pensamos enton 

ees que sólo una subvención, y una sub-

vétítión crecida del Estado, era el único 

medio dé resolver estéprobltmalan erizado 

dé dificuHades. 

Presentábase entonces á nuestro eriterio 

como se presenta ahor^, el saneamiento' 

de Cnrtgg/^na como I • necesidad mal apre

miante y la cuestión de mayor interés y de 

más trascendental importancia que en la 

ciudail ¡'XisLeí;, Recientes estaban las des

graciadas memorias de la epidemia del 

año pasado, y á estas memorias avivaban las 

de otras e[)i(l'jiiiias aiileriore.s, y fomenta

ban nuestro triste convencimiento de que 

la ficbí'e p.ilúilica, aunque uu con ia iiiteu 

siJud que en los períudü.s tic mayor extra-

go. no cesaba nunca de iiiTadir nneslro 

anibiuM te, en venena muestra san;; re y arrojar 

á centén.ires multitud de enfiMiuosen mies-

tros hospitales. Creíamos, como la Junt M 

que el Almarjal era el principal foco de 

iiifeccii'ui, y «¡reíamos, y creemos que por 

él debe cuinenZiU'se U obra del saneamien

to y pensábamos también que Cartagena, 

no ya como una de las princip:iles ciudades 

españolas, sino como la más iniportanle d(! 

I;!s plazas fuertes, debía contar como su 

mayor defensa la de tener en perfecto esta

do de salud su guarnición militar; cieíamos 

que como uno de los tres departamentos 

marilimos, d^bía tener en el mismo estado 

su luiinerost dotación de m riiios y su 

maestranza, para no desatendei' los servi 

eios de los bu(|ues de guerra y los rabajos 

del Arsenal; imaginábamos fjU;; como asilo 

de! uno de los presidios de mayor número 

de confinados, debía compasivamente aten 

der el Estado á ia salud de tan crecida 

población penal; en lui^) palabra, crelunios 

que al ser Cartagena una de ias ciudades 

donde el Gobierno tiene mayor número de 

iniereses, y cuíiila con mayor niiineio de 

Servidores, debía .-«yudar con crecida sub 

vención la obra iJei sai-rWarní ruo, y nos pa -

i'ieoía, crmo la petición más natural yjusta, 

la petición de cien mil pesetas anuales que 

la Junta solicitaba délGobierno como sub-

véíición necesaria para realizar la empresa 

á que debió su creación. 

Pero ante el nonpossumus del Ministro 

de la Gobernación, tenemos que apartarnos 

de nuestra anterior creencia. Ni la siUia-

ción económica del Erari >, según el sei"ior 

Mor el permite subvención tan crecida, ni 

la concesión de ella serviría para otra cosa 

sino para despertar los apetitos de otras 

ciudades, á quienes la misma ú otra enfer

medad endémica ma'ntienen en el mismo 

deplorab e estado sanitario. Sobre estas 

lonsideraciones del ministro, algo pudiéra

mos decir que apoyara la justicia de nuestra 

anteiiór creencia, pero enemigos de recon

venciones estériles y amigos de lo práctico 

y hacedero, ante el non possumis del señor 

Moret, retiramos nuestras léplicas, aunque 

las consideremos justas y no queremos 

divagar con quejas y lamentaciones, que 

dadas la altura del Gobierno y nuestro mo

desto lugar, las consideramos inútiles. 

El hecho de rebajar e! Gobierno su sub-

vención al saneamiento, desde la suma da 

cien mil péselas, que se le pedía por la 

Junta, a l a de cinco mil que es la única 

que ahora otorga, corta de raíz toda idea 

que se pudiera formar sobre un nuevo 

plan de arbitrios y recursos que proyectase 

la Junta . Al separarse ésta do un recargo 

eu los derechos de carga y descarga en el 

muelle y del aumento de un diez por cien

to eu la cuota por contribución territorial 

y de! subsidio, que eran los recursos finan

cieros propuestos, tendría que gravar otros 

géi-menes d i riqueza; y al no existir como 

no existen mayores ni iguales fuentes de la 

misma, que puedan equipararse 4 los pr i 

meros, el número de arbitrios tendría que 

ser muy variado, sn recaudación odiosa, di

fícil y complicada y los resullailos pecunia

rios muy escasos en rendimientos, y sobre 

todo inferiores en este punto al resultado 

de los {|iie antes se profectaban. Y como 

quiera que el municipio, al subvencionar á 

la Junta, lo ha hecho con jeifite mil pese

tas y es ésta al parecer, la mayor cantidad 

qtje para este objelo puede consignar en 

sus presupuestos el de ingresos de la Junta 

seria tan exiguo que no llegaría ni á la mi

tad de lo que se eslima necesario para po -

der atender anualmente al saneamiento de 

la ciudad y libratie, dentro de un número 

corlo de años, de susconstantes y periódicas 

epidemias. 

Sobré las vjinie mil pesetas del Muni

cipio las cinco mil del Estado y las que 

conceda la Diputación, poco ó nada podría 

hacer la Junta, creando nuevo» arbitrias, 

si con estos últimos, basados sobre exiguas 

fuentes de riqueza, había de completar la 

suma do 50Ü.000 pesetas, en que la Comi-

siónTécnicahapresupueitado elsaneamien-

lodel Almarjal. Si lo.s arbitrios sobre las cuo

tas déla contribución y los derechos de 

carga y descarga son impracticables, ó de 

ser factibles hay que esperar á una tiami-

tacióii larga y penosa, si las demás mani

festaciones de la riqueza de la ciudad están 

ya gravadas por la ?eríe de arbitrios que 

han heclio aecesari,>s las exigencias de la 

Hacienda Municipal; ¿qué veneros de ri

queza iequedan á Ja Junta de Saneamien

to, para poder arbitrar recursos sobre 

ellos? Alguna que otra insignificante ma

nifestación de riqueza olvidada por el fisco 

municipal, alguna que otra exigua materia 

imponible que pudiera arrojar una canti

dad pequeña, cuya mayor parte se inverti

ría en los gastos de recaudación, y que ser

viría sólo |)ara hacer odiosa á la Junta, 

lardio el saneamiento y más angustiosa y, 

más difícil la vida económica de esta ciu

dad recargada como la que más de toda 

suerte de tributos y gabelas. 

El quedar reducido á cinco mil pesetas 

el auxilio del Gobierno, corta de raiz, se

gún decíamos, todo plan de saneamiento 

que pudiera basarse en un proyecto de ar

bitrios ordinarios. La obra encomendada 

á la Junta liene unas exigencias económi

cas, un piesupuesto necesario que aquella 

suerte de recursos no puede cubrir. El pro

blema así planteado tiene el carácter de lo 

insuperable y délo imposible. Cuanto más 

nos quer.imos acercar gon UM plan de re

cursos y arbitrios ordinarios á las 500.000 

pesetas presupuestadas, más se ahoga y 

constriñe la industria y la riqueza de la 

ciudad. 

Y sin embargo, el paludismo es mal que 

late siempre en este rincón de la costa de 

levante. Envenena nuestro aire, destruve 

los organismos,aniquila j mata. Di s hubo 

el año pasado e>,i que cerca de once mil en

fermos gemían entre los horrores de la 

liebre en la ciudad y su término, y la epi

demia de este año, si bien menos ruidosa, 

no ha sido menos cruel. Durante la última 

quincena del mes de Octubre, esto es 

cuando el mal estaba en sus postrimerías el 

Hospital deCaridad no tenía camas para 

lanío enfermo y han parecido 85 personas 

de esta dolencia. Cuando no cura el bálsa

mo cura el cauterio, cuando los recurso» 


